
DOMINGO DEL PASTOR

Cuarto domingo de Pascua... To-
dos los domingos recordamos la 
resurrección del Señor. Todos los 
domingos (“día del Señor”) cele-
bramos su victoria sobre la muer-
te: ¡Cristo vive, Cristo reina, Cris-
to impera! Pero, en el t iempo de 
Pascua, esta celebración se con-
vierte en una verdadera f iesta de 
alegr ía, que contagia de esperan-
za nuestro corazón. ¡Es Pascua!

El paso de la muerte a la vida, de la 

esclavitud a la libertad... Y este cuarto 
domingo de Pascua, 21 de abril este 
año, tomamos la imagen de Jesús, Buen 
Pastor. Él es, efectivamente, el buen 
pastor que conoce a sus ovejas, que 
las llama por su nombre, que las busca 
cuando se pierden, que las protege del 
lobo que quiere aniquilarlas... Y Jesús 
pone a nuestro lado hombres y muje-
res que, con su oración, su testimonio 
de vida y su entrega, sirven de ayuda, 
de ejemplo y de ánimo para vivir la fe 
cada día, incluso, y especialmente, en 
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te, en los momentos de zozobra. 
Este domingo la Iglesia en España 
celebra dos jornadas, dos campa-
ñas: la Jornada Mundial de Oración 
por las Vocaciones y la Jornada de 
la Obra Misional Pontificia de San 
Pedro Apóstol, conocida en nuestro 
país como Jornada de Vocaciones 
Nativas. Siempre de la mano, ora-
mos a Dios por las vocaciones, tan-
to en nuestras Iglesias locales como 
en los territorios dependientes del 
Dicasterio para la Evangelización 
donde trabajan y evangelizan nues-
tros misioneros.

Pero este año tiene una connotación 
que nos lo hace más fácil de celebrar: 
la oración. Sí, el Papa quiere que 

2024 sea un año en el que pongamos 
especial énfasis en la oración, que 
fortalezcamos y, quizás, redescubra-
mos el valor de la oración personal y 
comunitaria: “Oración, para agrade-
cer a Dios los múltiples dones de su 
amor por nosotros y alabar su obra 
en la creación, que nos compromete a 
respetarla y a actuar de forma concre-
ta y responsable para salvaguardarla. 
Oración como voz «de un solo cora-
zón y una sola alma» (cf. Hch 4,32) 
que se traduce en ser solidarios y en 
compartir el pan de cada día. 

Oración que permite a cada hom-
bre y mujer de este mundo dirigir-
se al único Dios, para expresarle lo 
que tienen en el secreto del corazón. 
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Oración como vía maestra hacia la 
santidad, que nos lleva a vivir la con-
templación en la acción” (Francisco, 
Carta a Mons. Rino Fischella para el 
Jubileo 2025, 11-2-2022). 

Por eso, secundando la invitación del 
Santo Padre, vamos a orar por las 
vocaciones, por todos los cristianos, 
para que vivamos nuestro compro-
miso con Dios como una verdadera 
vocación: una vocación a la amistad 
con Él, a la santidad, a la evangeliza-
ción. Una oración que traspasa fron-
teras y que nos invita a tener un cora-
zón universal, que abarque el mundo 
entero, un corazón católico; que nos 
motive a rezar por los cristianos que 
viven en aquellos sitios donde la fe 
cristiana es minoritaria, lugares don-
de la Iglesia, a duras penas puede ha-
cer una tarea de evangelización, por 
falta de ministros, de consagrados, 
de familias cristianas.

Si a algo nos ayudan estas jornadas 
es a ser conscientes de que Cristo 
quiere llegar a todas las personas, o, 
como dice Francisco, a “todos, to-
dos, todos”... Es como ocurre en el 
cielo, y así todos descubrir nuestra 
vocación a ser discípulos cumpliendo 
la Voluntad de Dios, que todos los 
hombres se salven y lleguen al co-
nocimiento de la verdad, y para ello 
debemos rezar y sentir en nuestros 
hombros el peso de la responsabili-
dad de cara a que, en los lugares don-
de escasean los pastores, imagen del 

Buen Pastor, puedan fomentarse, 
cuidarse y formarse las vocaciones 
apostólicas entre los jóvenes.

El lema de esta doble jornada es: 
“Hágase tu voluntad - Todos discí-
pulos, todos misioneros”. Pedimos 
a Dios que se haga en la tierra su 
voluntad, tal como ocurre en el cie-
lo, y así todos descubrir nuestra vo-
cación a ser discípulos misioneros. 
Entonces, ¿qué puedo hacer yo, en 
mi querida España, por los cristia-
nos que viven su fe con tantas limi-
taciones en las Iglesias jóvenes, de 
primera evangelización? Pues rezar 
al Dueño de la mies, para que esos 
cristianos sean verdaderos discípu-
los misioneros y que, con nuestro 
sacrificio y ayuda económica, cuen-
ten con jóvenes que puedan formar-
se y desarrollar la vocación concre-
ta, personal, a ser, en medio de sus 
pueblos, pastores y guías.

El Domingo del Buen Pastor ¡nos sen-
timos uno con nuestros hermanos de 
otros países, lenguas, culturas, razas...! 
Y queremos, con la oración, con el sacri-
ficio ofrecido y con nuestra aportación 
material, ser y sentirnos misioneros 
junto a aquellos que un día experimen-
taron la llamada de Dios para dejar el 
lugar donde nacieron y entregar la vida 
anunciando el Evangelio hasta los con-
fines de la tierra.
 
Aquí están algunos aspectos desta-
cados de la liturgia para el Domingo 
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del Buen Pastor en el año 2024:

Tema Principal: El Buen Pastor. Je-
sús es presentado como el modelo 
de liderazgo y servicio, aquel que 
está dispuesto a dar su vida por sus 
ovejas. Los cristianos son llamados 
a seguir su ejemplo, siendo pastores 
con corazón, dedicados y compro-
metidos con los demás.

Siempre esperamos que gente que 
está a cargo de otros, especialmen-
te en tareas de liderazgo y servicio, 
como médicos, trabajadores socia-
les, sacerdotes y ministros sagra-
dos, se dediquen responsablemente 
a los que confían en ellos. Los cris-
tianos no tienen otro modelo que 

Jesús, el Buen Pastor. Él era todo 
corazón para con las personas, y es-
tuvo dispuesto a ir tan lejos como 
hasta dar su vida por ellas. Todos 
los que tienen responsabilidad para 
con otros debieran ser como él: no 
fríos funcionarios, no gente que se 
contenta sólo con hacer su traba-
jo, sino, ya sean laicos o ministros 
ordenados, pastores -pastores con 
un corazón-, totalmente dedicados 
y comprometidos aun a costa de sí 
mismos. Y no olvidemos que todos 
tenemos confiado el cuidado mu-
tuo, unos de otros como hermanos. 
Que Jesús, en medio de nosotros, 
nos inspire y nos guíe siempre.

Redacción Casablanca.
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Domingo de la 

Divina Misericordia

Es una devoción cristiana promovida por 
la Iglesia católica enfocada en la 
misericordia de Dios y su poder. Si 
confiamos en Jesús nuestros pecados nos 
serán perdonados; Jesús no será nuestro 
juez sino nuestro Salvador misericordioso.

Su devoción se expresa tanto mediante 
actos interiores como exteriores: la 
veneración de la imagen, la hora de la 

misericordia, el rezo de determinadas 
oraciones (la llamada Coronilla), la fiesta 
de la Divina Misericordia y los actos de 
misericordia con el prójimo.

La Fiesta de la Divina Misericordia es el 
domingo siguiente a la Pascua de 
Resurrección. Este año se celebra el  día 
7 de abril. La persona que se confiese y 
comulgue ese día gana inmediatamente 



indulgencia plenaria, y obtiene el perdón 
total de la penas y culpas merecidas por 
haber pecado, es decir, no hay penas que 
purgar en el purgatorio. 

La devoción como hoy es conocida, fue 
esparcida por medio del diario de la monja 
polaca santa Faustina Kowalska, conocida 
como Apóstol de la Misericordia, donde 
narra las conversaciones místicas que tuvo 
con Jesucristo, puestas en forma de diario a 
petición de su confesor y de Jesucristo mismo. 

Santa Faustina Kowalska escribió en su 
diario, en relación a la fiesta, las siguientes 
palabras que ella experimentó en su interior 
que Jesús le decía:

“Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea 
la salvación y el refugio de todas las almas, 
especialmente de los pobres pecadores. 
En ese día se abrirán las puertas de mi 
misericordia. Derramaré todo el océano 
de mis gracias sobre las almas que se 
acerquen a la fuente de mi misericordia. El 
alma que aquel día se confiese y comulgue 
obtendrá la remisión completa de las culpas 
y los castigos. En ese día están abiertas 
todas las compuertas divinas a través de 

las cuales fluyen las gracias. Hija Mía, di 
que esta Fiesta ha brotado de las entrañas 
de Mi misericordia para el consuelo del 
mundo entero”. 

La hora de la misericordia es las tres de la 
tarde, la hora en que murió Jesús. Santa 
Faustina escribió en relación a ella las 
siguientes palabras de Jesús en su diario:

“En esta hora nada le será negado al alma 
que lo pida por los méritos de mi Pasión. 
Cuantas veces oigas el reloj dando las tres, 
sumérgete totalmente en mi misericordia, 
adorándola y glorificándola; suplica su 
omnipotencia para el mundo entero y 
especialmente para los pobres pecadores, 
ya que en ese momento se abrió de par 
en par para cada alma... en esa hora se 
estableció la gracia para el mundo entero. 
En esa hora procura rezar el Vía Crucis, 
en cuanto te lo permitan los deberes; y 
si no puedes rezar el Vía Crucis, por lo 
menos entra un momento en la capilla y 
adora en el Santísimo Sacramento a mi 
Corazón que está lleno de misericordia. 
Y si no puedes entrar en la capilla, 
sumérgete en oración allí donde estés, 
aunque sea por un brevísimo instante”. 
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